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NO QUISIMOS SOLTAR 
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E 
1 libro de Ur~ula Pueschel Rer1l 
representa una t•xct>lente rndaga 
ción histórir <1 dl' un conflicto en 

tre el pueblo Salasaca y una t¡¡milia de 
señores loca le~. at t~rca dP la posesión y 
el uso del <~gua. A travé~ del uso de dis­
tinta~ fuentes 4Ul' ~t· nmjugan dirededor 
del conflicto, la dUliH.t org<.~nitd un libro 
de fácil lecllHd, de estilo agraciddu, 
t omprensible t~ intpresdnte también p.1 
ra un público no t!specidiiZddo y puco 
familiar con los tem.1s debatidos. Un li 
bro muy sugerente y 4ue hren st• prest.J 
como 'pretexto' para una serie ck análi 
sis 4ue van en múltiples diren iones. 
Por ra.wnes de e~pac io y de interés per 
sondl, rm, concentrdfP solanwnte en 
unos po1 o~ punto~. 

la cuestión del método 

Ur~ula Poesdwl rt•construye con 
minudosrd,ul y meticulosidad los he­
( ho~ 'ob¡etivos' y 'subjetivos' qut' llevd 
ron di umflicto en cuestión. Con esto 
me rt>ltero c~l hecho 4ue Id autora re 
consll uyt' la visión que cada uno de lw, 
protdgorll~tds tiene .Jiredr~dor de un mis 
mo hecho. A trdve~ de una interesantt· 
metodologíd, Id dlrtor a evidencia e on 
este trdbdjo Id irnportancid de rerons 
trurr lo histórico utiliLdndo dilerentt~" 

tuente~: archivo~. rníormes olictdles, pt~ 
riód¡cm dt~ la ép()( a, entrevistas d lo" 
prot<~gonistas todavía vivos y a quiene~ 
no parlll iparon direttdmente del con­
lit( to pero 'heredaron' ~~~ rnemorid. f)p 
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esta manera, la investigación histórica 
encuentra y se complemPnta con la in­
vestigación etnográfica, para darnos 
una 'verdadera historia oral'. No exis 
ten, a este propósito, palabras más elo­
cuentes que las de P. Jutard, citadas por 
la autora misma: ' Sin fuentes escritas 
que permitan medir la distancia entre lo 
dicho y lo no dicho, o lo dicho de ma­
nera diferente, no exi.~te verdadera his­
toria oral ( ... ! lquel introduce lo irracio­
nal donde e/ documento escrito racio-­
naliza o establece ideolo¡jfas' (pag. 19). 

Lo político y la cultura 

Uno de los objetivos principales de 
la autora es revelar '/a enorme brecha 
que existe entre la visión hi.~tórica de los 
participantes y la versión oficial' (pag. 
21 ). Esto nos lleva directamente al mun­
do de las representaciones y de las per­
cepciones. 

Las 'dos' versiones de un mismo he­
cho nos hablan de la existencia de códi­
gos diferentes manejados por los actores 
involucrados: los Salasacas, en sus rei­
vindicaciones, apelan inicialmente al 
código del derecho consuetudinario y 
de la reciprocidad, lo cual produce in­
comprensiones y desajustes con respeto 
a la 'Ley oficial'. 

Esto nos demuestra dos cosas: por 
un lado, que el ámbito de 'lo politico' 
no es extraño al ámbito de la cultura; 
por el otro, que la cultura se desmenuza 
y opera en las acciones cotidianas y or­
dinarias. Me explico: el ejemplo del 
conflicto descrito por Ursula Poeschel 
habla claramente de la existencia de 
maneras distintas de percibir, represen­
tar y dar sentido a 'lo político' por parte 
de quienes están involucrados en esta 

esfera. Existen pocos ejerricios, en el 
pafs y en l,fs ciencias sociales en gene­
ral, que intentan desvelar las bases cul 
turales de 'lo político' y de 'la política', 
que exploren lo que ésta significa para 
cada uno de los actores involucrados en 
ella; cómo lo político está representado 
y conceptualizado y cómo las interven­
cionPs, a nivel nacional y local, están 
guiadas por estas representaciones. El 
caso dP los Salasacas ejemplifica muy 
bien el nivel de articulación y el tipo dP 
repercusiones directas existentes entre 
las representaciones de la realidad y las 
intervenciones sobre ella. Frente al mo­
delo 'ortodoxo' de 'política', que codifi­
ca y norma la administración de la res 
pública, incluido la resolución de con 
flictos, los Salasacas -que a este punto 
se vuelven paradigmáticos de 'lo diver­
so', lo que no encaja en los modelos ofi­
ciales- proponen un modelo alternativo, 
basado en los códigos de la vida comu­
nitaria. Los resultados son aquellos des­
critos: más allá del libro en cuestión, es­
tán diariamente, hoy en día, frente a 
nuestros ojos. 

Creo, por ende, que uno de los 
aportes de este libro es justamente insi­
nuar que necesitamos reconceptualizar 
y repensar la política y los eventos polí­
ticos desde puntos de vista distintos, en 
los cuales la diversidad y la alteridad 
sean los puntos de partida esenciales 
para toda intervención y administración 
del 'bien común'. 

Clase y Etnia 

De la reconstrucción de los hechos, 
de la misma voz de los protagonistas, y 
en directa relación con lo anterior, re­
salta algo muy interesante y que, para 



mi forma de ver, los análisis 'tradiciona 
les' sobre cuestiones indígenas nueva­
mente tienden a descuidar. Me refiero a 
la atención sobre cómo la pertenencia 
de clase y de etnia se combinan de ma­
nera complementaria, para aportar a la 
construcción de un sentido de identidad 
complejo, difícil de entender si 'desar 
mado' en piezas individuales aisladas 
unas de otras. 

Los Salasacas se presentan a sí mis 
mos y a la sociedad nacional, y vienen 

percibidos por ésta, como indígenas y 

campesinos. No se trata solamente de 
una 'calificación laboral', relacionada 
con una manera específica df' producir 
sus medio~ de sustf'nto. 

SP trata de un hecho cultural. C~ué 
significa esto? Significa que la manera 
cómo trabajan la tierra, la manera cómo 
-l'n P~te lil~o utilizan l'l agua y los fine> 
a los cuales destinan e~to~ recursos, ine 
vitabiPmente sL· convierten l'n lll<>dios 
de provisión de rdentidad: lo que 'son' 
no puedP ser desligado de lo quP 'ha 
( (•n 

Esto, nw p<~rece, e~ otro de los apor 
te> del libro: visibilizar cómo en lm he 
chos cotididno~ y hasta ordinarios, la 
economía y Id < ultur a no son y no pue 
den ser entendidas como esteras distin 

tas, sino qut~ están entremezcladas y 
querer dividirlas, o mejor entenderlas 
como separadas, solamente nos da una 

visión parcidl de los procesos sociales y, 
en últimil instancia, de la realidad. De 

lo l ontrario, no entenderíilrno~ porque 

un conflicto relativamente pequeño y 
ordinario, igual a los tantos otros que se 
han dado y se siguen dando en las zo 

nas rurale> del país, y más aun durante 
PI sistemil dt> haciendi!, desborda en un 
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conflicto que tiene repercusrone~ ,¡ nr 
vel nacional. 

El agua es, naturalmente, un ell• 
mento esencial para la producción cam­
pesina y para la sobrevivencia humana; 
sin embargo su importancia no residí• 
solamente en ser un 'medio' para un fin 

productivo y práctico: es un fin en sí 
mismo, es un eslabón importante en el 
ciclo de relación que los Salasacas esta 
blecen con la tierra, entendida como ser 
vivo, y con los habitantes -no todos 
siempre con semblante humano- de es 

ta tierra. En último análisis, es un ele 
mento en sí mismo esencial para dar a 
los Salasacas el sentido de lo que son. 

Es 1ustamenlí' por la importancra 
que el agua tiene 'en sí misma', en 
cuanto parte de un ciclo de transaccio­
nes entr<' lo que podríamos definir la es 
fera 'del corto pl.¡zo' -funcional a la so­

brevrvencia material e inmediata de lo.~ 
individuos y la esÍPra 'del largo pla¿o' 
la reproducción en el tiempo del grupo 
como tal- que hubiera sido importante 
dedil ar un poco más de espacio y tiem 
po en indagar estd rPiacrón, y la mane 
ra cómo ella está mediada por el agua. 
Es decir, la manera cómo el agua -y no 
el conflicto en sí- se convierte en un ele 
mento aglutinador de identidad, ladrillo 
importante en la construccrón de esa lí 

nea dt> confín que ~epara a 'los otros' y 
así constituye un 'nosotros' 

Funcional paril e~te < onocimiento 
y más profundo entendimiento- hubierd 

srdo una etnografía dl'l agua, la existen 
cia de tma infinita riqueza de mitos, dt· 
Jugares sagrados y de ntuales, todos rt' 
IJc10nados con el temd del agua, que l¡, 

autora menciona pero no describe nr 
,lllaliz<~ ( pag.J9). De esta manera, el 
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conflicto descrito hubiera revelado ex­
plícitamente, mucho más de lo que el li­
bro hace ahora, el carác-ter 'étnico' de 
una ~>xplotación que, de lo c-ontrario, no 
se distingu~> fundamentalmente de cual­
quier otra explotación que pueda darse 
en un régimen feudal de tenencia de la 
tif'rra, ni de un conflicto que, como ya 
mencionÉ', no se distinguiría de tantos 
otros quP se dan alrededor del acceso a 
un recurso. Al mismo tiempo, contribui­
ría a fortalecer y evidenciar el paso que 
la autora establece a lo largo de todo el 
libro entre hechos aparentemente 'de 
coyuntura' que en realidad representan 
una 'visión del mundo'. 

Finalmente, considero quP lit mves­
tigación sobre la cual se ba~a el libro 
contiene elementos suficientes y muy 
interesantes para aportar al debate en 
curso sobre 'el poder'. Me parPce im-

portante 'deconstruir' el poder, a través 
del análisis del cómo llega a constituir 
se, en cada sociedad específica, un con­
cepto específico de poder, cómo se tPje 
a su alrededor una tr;¡ma espPrífica y 
funcional a su ejercicio, cómo la gente 
se lo representa, cómo lo legitima, qué 
tipo de relación se establece entre poder 
y responsabilidad, cómo esta relación 
se materializa en la vid;¡ cotidiana, etc. 
Preguntas tradicionales en los estudios 
Andinos, y sin embargo nunca agotadas 
y siempre actuales. todavía necesarias 
para reducir el margen de arbitrariedad 
de las explicaciones que -inevitable­
mente- buscamos y necesitamos formu­
lar frente a los siempre nuevos procesos 
que la realidad nos pone delante. En es­
te sentido, el libro que aquf se presenta 
representa una buena contribución para 
mantener abierto el debate. 


